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1.- Introducción. 

No estaría mal comenzar reconociendo la significación que los medios audiovisuales, informáticos y 
las nuevas tecnologías están adquiriendo en nuestra cultura escolar, y que ello ha sido debido a 
diferentes motivos que van desde el volumen y la diversidad de medios con los que progresivamente 
van contando el profesor y el estudiante para la realización de diferentes tareas en la práctica y 
actividad de la enseñanza, los esfuerzos institucionales, acertados o no, que se han ido realizando 
para aumentar su presencia en los centros entre los cuales en Andalucía contamos con la red 
Averroes, el simple impacto que últimamente éstos están adquiriendo en la denominada sociedad de 
la información con la presencia de nuevos términos (URL, NASDAQ, realidad virtual,...), el 
desarrollo de nuevos sectores laborales, la aparición de nuevas modalidades laborales como el 
teletrabajo, el aumento de las publicaciones científicas sobre su problemática para la inserción 
curricular, o su presencia como temática en los Congresos y Eventos científicos que sobre educación 
se organizan como lo demuestra su presencia en estas "IV Jornadas Nacionales de desarrollo 
curricular, organizativo y profesional", o el "VI Congreso Interuniversitario sobre Organización 
Escolar" celebrado en Granada (Lorenzo y otros, 2000). 

Los motivos que nos llevan a su estudio y justificación para su utilización en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, son diversos y los podemos sintetizar en los siguientes:  

- Los efectos que tienen en la sociedad en general y en la educación en particular. 

- La importancia que el aprendizaje mediado tiene para el ser humano, tanto a niveles 
cognitivos, como afectivo y psicomotores. 

- El papel que desempeñan como elementos intermedios del curriculum. 

- Ofrecen respuesta a la diversidad de planes de inserción masiva de medios en los 
contextos instruccionales que se están produciendo.  

- La necesidad de ir elaborando un cuerpo teórico que nos ayude a comprender su 
funcionamiento curricular. 

- El desconocimiento actual que tenemos sobre el porqué y cómo funcionan en 
contextos curriculares. 

- La carencia de investigaciones que nos aporten elementos para la formación de un 
modelo comprensivo, sobre su funcionamiento. 

- La significatividad que tienen como instrumentos de aprendizaje. 
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- La aparición de nuevos canales de comunicación respecto a los cuales desconocemos 
sus verdaderas potencialidades para el aprendizaje. 

- La importancia que tienen como elementos motivacionales. 

- Las interacciones simbólicas que establecen con las habilidades cognitivas de los 
sujetos. 

- La significación que tienen como elementos ideológicos. 

- Ser elementos claves en el proceso de comunicación educativa. 

- Ser elementos determinantes para la construcción de entornos educativos. 

- Y las posibilidades que poseen para presentar información a la cual no podemos 
acceder por nuestras características fisiológicas e históricas. (Cabero, 1999a, 55) 

Ahora bien, frente al interés que han despertado, los esfuerzos realizados y las posibilidades que se 
les conceden para que sean utilizados en los procesos de enseñanza-aprendizaje, la realidad como se 
apunta desde diferentes estudios tanto nacionales (Area y Correa, 1992; Cabero y otros, 1994; 
Sevillano y Bartolomé, 1994; Villar y Cabero, 1997; Paredes, 1998; Ortega, 1999) como 
internacionales (Ralph y Yang, 1993; Spotss y Browman, 1995; Negroponte, 1995; Sigurgeirsson, 
1996), es que su utilización es minoritaria y que la enseñanza se sigue desarrollando en torno al 
profesor y a los materiales impresos como medios básicos a través de los cuales es presentado el 
currículum a los estudiantes. 

Prueba de lo que estamos comentando, son los resultados por nosotros encontrados en una 
investigación que realizamos para conocer los usos que se hacían de los medios audiovisuales, 
informáticos y las nuevas tecnologías en los centros andaluces (Cabero y otros, 2000a, b y c), y que 
nos apuntaban una serie de datos significativos como los que aportamos a continuación: 

l En cuanto a la percepción del volumen de medios existentes en el centro que tienen los 
profesores a su disposición, hay cierta tendencia a considerarlo regular (20,3%) e insuficiente 
(39,2%), si bien también un 20.6% opina que su volumen es suficiente. 

l Su estado de conservación es bueno (46.1%). 

l Poca presencia de las denominadas nuevas tecnologías de la información y comunicación 
(redes de comunicación, multimedia...). 

l Los medios con más presencia son los cassettes de audio, los televisores y proyectores de 
diapositivas. 

l En cuanto al volumen y la calidad científica del material de paso audiovisual existente, la 
mayoría del profesorado opina que hay insuficiente (37.7%) si bien es cierto que la unión de 
las categorías "regular" y "suficiente", llegan al 43.6%; mientras que respecto a su calidad la 
opción de respuesta "regular" ocupa la mayoría de las opciones de respuestas (43.9%). 

l Datos muy similares se obtuvieron en cuanto al software informático: "regular" (35.4%), 
"mala" (30%), y "buena" (17.4%). 

l Los cinco medios que los profesores adquirirían si no tuvieran ninguno serían los siguientes: 
vídeo, equipos informáticos, proyectores de diapositivas, retroproyector y equipos de audio. 
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l En cuanto a la frecuencia de utilización de los medios, el 61.9% indicaba que "a veces". 
Siendo los usos a los que se destinan: 1) captar la atención y motivar a los estudiantes, 2) 
presentar información, 39 facilitar el recuerdo de la información y reforzar los contenidos, 4) 
actividades recreativas extraescolares, y 5) permitir el acceso a más información. 

l En el caso del medio informático el porcentaje que contestó la opción de "a veces" fue del 
47.1%. siendo en este caso los usos a los que se destinado para los alumnos los siguientes. 
Motivar a los estudiantes (23.73%), presentar y transmitir información (17.10%), y desarrollar 
la creatividad (12.58%). En el caso de los usos específicos por parte del profesorado nos 
encontramos con: escribir apuntes y textos (30.22%), dibujar esquemas, gráficos y realizar 
transparencia (12.29%), y acceder a base de datos (12.91%). 

l Y por última indicar, que los profesores se sienten más consumidores que productores de 
medios. 

Estos datos nos permiten apuntalar la idea de que los profesores en realidad son poco consumidores 
de medios y recursos audiovisuales e informáticos en su práctica docente, y ello se debe a diferentes 
motivos, que son precisamente los que vamos a pretender analizar en nuestra intervención. Pero 
avancemos que para nosotros, uno de los motivos principales es el divorcio que ha existido entre los 
medios y recursos, por un lado, y la teoría de la enseñanza, por otro, al ser considerados éstos más 
desde una perspectiva técnica y estética, que desde una óptica curricular. Y al pretender su 
introducción en función de sus potencialidades tecnológicas, en vez de su capacidad para crear 
entornos diferenciados para el aprendizaje, la interacción de los participantes y la estructuración de 
los contenidos. 

2.- Algunas ideas para la utilización de los recursos y medios en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje. 

Algunos de los errores que desde nuestro punto de vista se ha cometido con los medios y los recursos 
didácticos, y que pueden justificar algunos de los datos apuntados anteriormente sobre la utilización 
que los profesores hacen de los mismos, vienen de haberlos percibidos como elementos aislados, 
autosuficientes e individuales, del resto de componentes del currículo, y de haber puesto en 
consecuencia todo el esfuerzo y justificación para su introducción en la práctica de la enseñanza, en 
función de sus características técnicas y estéticas, y no en función de sus potencialidades y práctica 
educativa. 

Para nosotros, los medios, cualquier tipo de medio, independientemente de su potencialidad 
tecnológica e instrumental, son simplemente instrumentos curriculares que deberán de ser 
movilizados por el profesor cuando el alcance de los objetivos, la existencia de un problema de 
comunicación, o la conveniencia de crear un entorno diferenciado para el aprendizaje, lo justifique. 
Ello nos llevará a tener que asumir una serie de principios generales sobre los mismos: 

l Cualquier tipo de medio, desde el más complejo al más elemental es simplemente un recurso 
didáctico, que deberá ser movilizado cuando el alcance los objetivos, los contenidos, las 
características de los estudiantes, en definitiva, el proceso comunicativo en el cual estemos 
inmersos, lo justifique. 

l El aprendizaje no se encuentra en función del medio, sino fundamentalmente sobre la base de 
las estrategias y técnicas didácticas que apliquemos sobre él. 

l El profesor es el elemento más significativo para concretar el medio dentro de un contexto 
determinado de enseñanza-aprendizaje. Él con sus creencias y actitudes hacia los medios en 
general y hacia medios concretos, determinará las posibilidades que puedan desarrollar en el 
contexto educativo. 
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l Antes de pensar en términos de qué medio debemos plantearnos para quién, cómo lo vamos a 
utilizar y qué pretendemos con él. 

l Todo medio no funciona en el vacío sino en un contexto complejo: psicológico, físico, 
organizativo, didáctico.... De manera que el medio se verá condicionado por el contexto y 
simultáneamente condicionará a éste. 

l Los medios son transformadores vicariales de la realidad, nunca la realidad misma. 

l Los medios por sus sistemas simbólicos y formas de estructurarlos, determinan diversos 
efectos cognitivos en los receptores, propiciando el desarrollo de habilidades cognitivas 
específicas. 

l El alumno no es un procesador pasivo de información, por el contrario es un receptor activo y 
consciente de la información mediada que le es presentada, de manera que con sus actitudes y 
habilidades cognitivas determinará la posible influencia cognitiva, afectiva, o psicomotora del 
medio. 

l No debemos pensar en el medio como globalidad sino más bien como la conjunción de una 
serie de componentes internos y externos: sistemas simbólicos, elementos semánticos de 
organización de los contenidos, componentes pragmáticos de utilización..., susceptibles cada 
uno de ellos, en interacción e individualmente, de provocar aprendizajes generales y 
específicos. 

l Los medios por sí sólo no provocan cambios significativos ni en la educación en general, ni en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje en particular. 

l Y por último, que no existe el "supermedio". No hay medios mejores que otros, su utilidad 
depende de la interacción de una serie de variables y de los objetivos que se persigan, así como 
de las decisiones metodológicas que apliquemos sobre los mismos. Podemos preferir un medio 
a otro, un medio puede ser más fácil de utilizar que otro, o estar más disponible, pero ello no 
significa que sea mejor que su opuesto. Esta postura nos lleva inmediatamente a otro 
planteamiento y es que la complementariedad e interacción de medios debe ser un principio y 
estrategia a utilizar por los profesores a la hora de la selección y puesta en práctica en el diseño 
instruccional de los medios... (Cabero, 2001). 

Independientemente de los usos generales a los que se destinan los medios y recursos didácticos, 
podríamos diferenciar dos grandes tipos de ellos: represivos y liberadores. El primero vendría 
contemplados por las siguientes características: la programación es controlada centralmente, 
potenciación de un único transmisor y diversos receptores, tendencia a desarrollar conductas pasivas 
en los receptores, despolitización de los mensajes por ellos transmitidos, y tendencia a concebir la 
producción como una actividad realizada por especialistas. Mientras que en la segunda, la 
programación es percibida como descentralización, donde cada receptor es un transmisor potencial 
de mensajes, tendencia a favorecer la movilización de las masas, la producción tiende a percibirse 
como colectiva, y la percepción del control social por medio de una organización autónoma. En 
alguna medida podemos decir que en uno los medios son producidos de forma ajenas a las personas 
intervinientes en el acto didáctico, y por ello son simples consumidores de medios, mientras que en 
la otra, los medios, independientemente de esa producción ajena, son también producidos por los 
profesores y los estudiantes para analizar y evaluar su realidad circundante, convirtiéndose los 
profesores y los alumnos desde estas perspectivas en constructores significativos a través de los 
medios. En una los medios son un producto y en la otra un verdadero recurso educativo mediador en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Algunas de las ideas expuestas hasta el momento nos llevan a discriminar dos grandes formas de 
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comportarse los medios en el currículum, en una éstos se relacionarán consigo mismo, y como 
máximo con otro elemento curricular como son los contenidos, mientras que en la otra los medios 
formaran una estrecha relación e interacción con el resto de componentes: contexto, metodologías, 
estudiante, contenidos,... La primera nos llevará a apoyar un modelo unidireccional, donde los 
posibles efectos (cognitivos, afectivos, psicomotor...) que se consigan con su incorporación a la 
práctica educativa, vendrán a partir del propio medio; mientras que por el contrario en la segunda los 
efectos vendrán de la interacción y acomodación del medio con el resto de los elementos que 
intervienen en el proceso instruccional, suponiendo esta última posición una verdadera integración 
de los recursos en la práctica educativa. 

Los motivos que se han ofrecido para la introducción y utilización de las tecnologías de la 
información en la enseñanza son muy variados, y van desde el poder que se le suponen para atraer la 
atención, que se explica en función de su potencialidad tecnológica, de manera que se argumenta que 
cuando más sofisticadas sean mejor serán sus posibilidades para capturar a los receptores; hasta las 
posibilidades que se le ofrecen para la reducción del tiempo a invertir en el aprendizaje por parte de 
los estudiantes; sin olvidar, que por ellos se facilita la presentación de información difícil de observar 
por los estudiantes por otros medios, o el hecho de que el profesor sea redimido de la función de 
presentar o repetir la información. Motivos que ni se han visto confirmados en las diferentes 
investigaciones realizadas, ni siempre los resultados alcanzados han sido estables en todos los 
estudios. 

Una rápida ojeada a los motivos anteriormente expuestos nos llevan a señalar lo limitado de este 
planteamiento para justificar por él mismo la incorporación o rechazo de las tecnologías de la 
información y comunicación en la práctica educativa. Valga por ejemplo, que algunos no pueden 
establecerse como criterio general y dependen bastante de la concreción curricular que se haga del 
medio y el sentido que se le asigne; así por ejemplo, el que la representación audiovisual no sea una 
representación exacta de la realidad, puede ser una ventaja, ya que algunas veces los podemos 
utilizar para hacer una nueva muestra mediada de la realidad, donde se llame la atención sobre los 
elementos más significativos para la comprensión del concepto por parte de los estudiantes, 
eliminando aquellos que pueden distorsionar la captación del objeto y por tanto la comprensión del 
mismo. También es cierto, que con ellos se puede ampliar la cantidad y calidad de la información, 
pero esto no significa que la situación instruccional sea más rica y positiva, ya que su verdadero 
sentido dependerá del contexto curricular en el que se inserte, las interacciones que establezca con 
otros elementos, y los requerimientos que se le demanden. (Cabero, 2001). 

Ello nos lleva directamente a la temática de si influyen y si son determinantes del aprendizaje que 
pueden alcanzar los estudiantes en su interacción con ellos. Tema que ha dado lugar en los últimos 
años a un interesante debate entres dos posturas, "a priori", radicalmente opuestas, que se han 
generado en torno a Clark (1994a, b, c y d) y Kozma (1994a y b). Los planteamientos del primero se 
centran en torno a que los medios son meros vehículos que distribuyen la instrucción, pero que no 
llegan a influenciar significativamente para que el aprendizaje se produzca en los estudiantes. Dicho 
en otros términos, para Clark lo que hace que el aprendizaje se produzca cuando estamos 
interaccionando con los medios, es la estrategia instruccional que apliquemos sobre ellos y no sus 
características técnicas y semiológicas; es decir, todo depende del profesor y lo que él hace con el 
medio. En contrapartida, los planteamientos del segundo de los autores citados, se centran en 
considerar que el medio es un portador activo de estímulos a través de los cuales los estudiantes 
aprenden, por tanto de acuerdo con ello el aprendizaje no vendrá sólo determinado por el individuo o 
el contexto donde este se produzca el aprendizaje, sino más bien de una interacción recíproca entre 
los recursos cognitivos que posee el estudiante y el ambiente externo, entendiéndolo este última 
desde una perspectiva amplia y no restringida al directamente cercano al individuo; es decir, para él 
sería imposible separar el método y el medio. Perspectiva, que nos sugiere que no son las 
características y potencialidades técnicas del medio el componente significativo, sino los sistemas 
simbólicos y atributos que movilizan, y como ellos interaccionan con el estudiante y de esta forma 
son determinantes para que el aprendizaje se produzca. 

Página 5 de 16Ñññññññññññññ

09/06/02http://tecnologiaedu.us.es/revistaslibros/jaen.htm



Para nosotros, como apuntamos en su momento (Cabero, 2001), ambas posturas son razonables, y 
explican el comportamiento que los medios pueden tener dentro del proceso de enseñanza-
aprendizaje, pero al mismo tiempo son elementales para comprender su funcionamiento. Es cierto, 
que lo verdaderamente significativo no es el medio, sino la estrategia instruccional que nosotros 
apliquemos sobre ellos, al menos nosotros en una investigación (López-Arenas y Cabero, 1990) 
donde queríamos comprobarlo confirmamos esta hipótesis. Pero al mismo tiempo también lo es, que 
la significación de los atributos de los sistemas simbólicos, no puede ser puesta en duda, ya que 
determinados medios facilitan tratamientos específicos de la información gracias al repertorio 
simbólico que tienen, y a la gramática y sintaxis que permite que los relacionemos de formas 
específicas y concretas; por ejemplo, el hecho de que un hipertexto facilite el que el usuario 
relacione y construya la información de forma específica en función de sus necesidades, es posible 
gracias a uno atributos específicos que permiten que los sistemas simbólicos puedan ser movilizados 
de maneras concreta. Por otra parte no podemos olvidar, que existe una línea de investigación en 
medios con cierta tradición, preocupada por analizar las significaciones cognitivas de la exposición a 
determinados sistemas simbólicos, que ha puesto de manifiesto la relación entre ambos tipos de 
componentes. Nosotros mismos (Cabero, 1989) en una investigación nos encontramos que podría 
existir una adecuación del material videográfico diseñado de forma específica en función de 
movilizar determinados sistemas simbólicos, a los estilos cognitivos de los alumnos dependiente-
independiente de campo y reflexivo-impulsivo. 

De todas maneras, para nosotros ambas posiciones son limitadas, ya que se centran exclusivamente 
en una variable, bien interna, como puede ser los sistemas simbólicos, bien externa, la intervención 
que sobre los medios se pueda llevar a cabo, olvidando las características y atributos del sujeto y lo 
que en consecuencia cognitivamente hace con el mismo. Creemos que tan importante es averiguar lo 
que el medio hace con el sujeto, como lo que el sujeto es capaz de hacer cognitivamente con el 
medio. Lo significativo en un proceso de comunicación no es sólo lo que se emite, sino 
fundamentalmente lo que entiende y es capaz de decodificar el receptor; dicho en otros términos el 
proceso de decodificación de un mensaje, vendrá también determinado por la estructura cognitiva y 
la experiencia del sujeto para reinterpretarlo. Proceso que no es fijo y estable, como bien nos ha 
apuntado recientemente Thompson (1998, 66): "... el significado transmitido por los medios no es un 
fenómeno permanentemente estable y transparente para todos por igual. Más bien, el significado o 
sentido de un mensaje debería de verse como un fenómeno complejo y cambiante en continua 
renovación y en cierta medida transformado por el verdadero proceso de recepción, interpretación y 
reinterpretación".  

Como ya hemos señalado diversas veces (Cabero, 1992a y b) se olvida que el aprendizaje no se 
produce en el vacío sino dentro de un contexto psicofísico y cultural, que sin lugar a dudas 
condicionará la interacción que se establezca con el medio y los resultados que se puedan alcanzar 
con los mismos.  

Desde nuestro punto de vista el debate posiblemente deba de centrarse menos en los atributos y 
características semiológica de los medios, y más, por una parte, en como el medio como instrumento 
que soporta el método instruccional, no que lo controla, establece condiciones específicas para que el 
aprendizaje se produzca, y por otra, como sus potencialidades instrumentales crean contextos y 
entornos específicos de aprendizaje, que facilitan el desarrollo del aprendizaje colaborativo y 
flexible, o los entornos para el autoaprendizaje, donde los estudiantes construyen su propio 
significado de los mensajes que le son entregados y distribuido por los medios. 

En este caso coincidimos con Jonassen y otros (1994), cuando afirman que el debate sobre los 
medios se ha centrado demasiado en su concepción como controlador del aprendizaje, bien se deba 
éste a los sistemas simbólicos movilizados o a las estrategias utilizadas, y menos a sus posibilidades 
como soporte del aprendizaje. Es decir, se han centrado bastante en el propio medio, olvidando que 
por sí sólo no producen el aprendizaje, y menos aun llegan a cambiar y modificar radicalmente la 
enseñanza.  
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Para nosotros ningún medio funciona en el vacío, aunque este sea el ciberespacio, sino dentro de un 
entorno socioeducativo, cultural, político, ideológico y didáctico, en el cual adquirirá sentido y vida 
pedagógica. Pero tal relación es también en un tiempo concreto, sea éste sincrónico o asincrónico, y 
con unos participantes que presentan unas actitudes concretas, tanto al proceso, como a los 
participantes, como a los medios y los recursos. 

Lo comentado hasta el momento y sin pretender en absoluto acotar y cerrar el tema nos lleva a 
señalar que cualquier modelo que se formule respecto al funcionamiento psicodidáctico de los 
medios en el proceso de enseñanza-aprendizaje debe de asumir una serie de variables y 
componentes, y estar dirigido por el principio de la dinamicidad donde se produce dicha interacción, 
de manera que cualquier planteamiento que presente de forma aislada cada uno de esos componentes 
debe de ser asumido como inoperante y baldío.  

En la figura que presentamos a continuación se ofrece nuestra idea de cómo los medios funcionan 
dentro del mencionado proceso (fig. nº 1). Al mismo tiempo, ésta nos indica que la pretensión de 
transformar la enseñanza centrándonos exclusivamente en la incorporación de nuevos y más 
poderosos materiales de enseñanza, es una medida baldía. Se sigue ignorando que los medios, 
cualquiera de ellos, por si sólo no cambian ni transforman la enseñanza, y menos aún si se 
introducen sin tener en cuenta el resto de componentes del sistema. 

  

 

Fig. nº 1. Interacción de los medios dentro del currículum. 

El planteamiento expuesto, nos lleva a indicar una serie de aspectos básicos como son: 

- Los medios son solamente unos elementos curriculares, que funcionan en interacción 
con otros, y en consecuencia su significación en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
dependerá de las decisiones que se adopten respecto al resto de componentes, al mismo 
tiempo las decisiones tomados sobre éstos repercutirán en el resto de componentes del 
sistema. 

- Los contextos instruccional, físico, cultural y curricular son elementos que facilitan o 
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dificultan, no sólo como el medio puede ser utilizado, sino también si debe serlo. 

- Y que su utilización requiere un proyecto pedagógico previo que le dé sentido y 
cobertura teórica. (Cabero, 2001). 

Los planteamientos que venimos exponiendo se oponen con toda claridad a las ideas de que se han 
venido manejando sobre las tecnologías de la información y comunicación respecto a la influencia 
unidireccional entre el medio y los sujetos receptores de su información. Incluso aquellos que han 
planteado la posible interacción entre el sujeto y el medio como determinantes del proceso de 
aprendizaje, se olvidan que el destinatario pertenece a un contexto específico, y que los medios 
movilizan unos lenguajes y unos contenidos concretos, que tanto unos como otros pueden dificultar 
que la interacción llegue a producirse, sin olvidar que la relación con el medio no suele ser directa 
sino que viene establecida a través de una pragmática concreta, y filtrada por un contexto cultural e 
ideológico (fig. nº 2). 

 

Fig. nº 2. Relaciones entre el sujeto y el medio. 

En este nuevo entramado los aspectos organizativos son determinantes para que los medios puedan 
ser utilizados en los contextos formativos. En el estudio que realizamos sobre la utilización de los 
medios en los centros andaluces (Cabero, 2000a), los motivos fundamentales que aludían los 
profesores para no utilizarlos iban algunos en esta dirección, así en el caso de los medios 
audiovisuales los argumentos fueron los siguientes: 1) Falta de instalaciones adecuadas para su 
observación y audición (12.70%), 2) Falta de tiempo/amplitud de la programación educativa 
(9.44%), 3) Son difíciles de transportar al aula (9.31%), 4) Falta de presupuesto en el centro para 
adquirir material de paso (8.60%), y 5) Excesivo número de estudiantes (6.50%) - No existe material 
de paso para la asignatura que imparto (6.50%); por el contrario, los motivos apuntados en el medio 
informático fueron los siguientes: 1) Falta de formación para su utilización. (11.88%); 2) Falta de 
experiencia (11.05%), 3) Excesivo número de estudiantes (8.81%), 4) No conozco su 
funcionamiento técnico (8.345), y 5) Falta de instalaciones adecuadas para su observación y audición 
(7.46%). 

La organización de los medios que establezcamos, no será independiente del modelo organizativo de 
centro que elijamos, de manera que no se concretará su organización, diversidad y puesta en acción 
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de la misma forma, en aquellos centros que se han denominado como flexibles, que en aquellos con 
una organización de tipo tradicional. Esta situación se complicará más con la incorporación de las 
nuevas tecnologías de la información y comunicación, entre otros motivos porque algunas de ellas 
romperán las coordenadas tradicionales espacio-temporales que tradicionalmente manejamos en la 
organización de las instituciones y práctica educativa. Al mismo tiempo las nuevas herramientas de 
comunicación, tanto sincrónicas como asincrónicas, permitirán nuevas modalidades comunicativas 
entre los participantes en la instrucción, y la creación de entornos específicos. 

Este tema de las organizaciones lo hemos abordado en otro trabajo (Cabero, 1999b) y allí 
indicábamos que teniendo en cuenta que cada vez nos vamos a mover más en un modelo de 
enseñanza apoyado y basados en recursos sería necesario adoptar una serie de medidas para facilitar 
su incorporación:  

l "Contar con tecnología de fácil acceso y utilización para los que participan en el sistema, en lo 
que se ha venido a denominar como tecnología amigable. 

l La existencia de personal especializados en los centros que ayuden a los profesores tanto en la 
elaboración de materiales de enseñanza, como a la colocación y distribución de los mismos en 
la red y servidores. 

l La creación de centros de recursos multimedias que faciliten una buena base de información 
para los estudiantes. 

l Y la potenciación de la existencia de personal técnico responsable en los centros que aseguren 
el funcionamiento y mantenimiento del sistema." (Cabero, 1999b, 205). 

Otro de los aspectos que se ha ido comentando es la formación que el profesorado tiene para utilizar 
los medios y recursos, en nuestra investigación (Cabero, 2000a, b y c) nos encontramos que el 85,2% 
consideraban que el colectivo del profesorado no se encontraban formados para la utilización de los 
medios audiovisuales, informáticos y nuevas tecnologías. Estos datos son más preocupantes cuando 
les preguntamos que nos informaran de la formación técnico-instrumental, para el uso didáctico-
educativo y para el diseño/producción de medios aplicados a la enseñanza, que tenían por una parte 
de los medios audiovisuales y por otra de los medios informáticos y las nuevas tecnologías. Los 
resultados los exponemos en la tabla que presentamos a continuación donde se ofrecen los resultados 
de las opciones "Inexistente", "muy inaceptable", e "inaceptable" (opciones negativas), y por otra 
"regular", "aceptable", e "muy aceptable" (positivas) (tabla nº 1). 

Tabla nº 1. Formación del profesorado en diferentes dimensiones. 

Los datos apuntados, nos indican en primer lugar que salvo en las dimensiones "técnico-

Dimensiones de formación +  - 

Técnico-instrumental de medios audiovisuales. 19.8 80.2 

Uso didáctico-educativo de los medios audiovisuales. 18.8 81.2 

Diseño/producción de medios audiovisuales aplicados al proceso de 
enseñanza/aprendizaje. 

47.9 52.1 

Técnico-instrumental del medio informático y NN.TT. 52.8 47.2 

Uso didáctico-educativo del medio informático y NN.TT. 56.6 43.2 

Diseño/producción de medios informáticos y NN.TT. aplicados al 
proceso de enseñanza/aprendizaje. 

78.4 21.6 
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instrumental" y "uso didáctico-educativo" de los medios audiovisuales, la realidad es que en el resto 
de dimensiones el profesor no se considera formado; en segundo lugar, que la formación disminuye 
conforme nos centremos en dimensiones didácticas; y por último, que la formación es menor en los 
medios informáticos y las nuevas tecnologías que en los medios audiovisuales. Aspecto este último 
que resulta más preocupable si tenemos en cuenta la significación que éstas van a tener en la 
sociedad del futuro. 

Ahora bien, desde nuestro punto de vista, no es sólo necesario el reclamar la formación y el 
perfeccionamiento del profesorado, sino también de reflexionar sobre los principios que deben de 
guiarla y las dimensiones en torno a las cuales se debe de desarrollar. Por nuestra parte (Cabero y 
otros, 1999), estando totalmente en contra de un modelo de formación meramente tecnicista; es 
decir, un modelo que potencie exclusivamente la formación instrumental y el uso acrítico de los 
medios, hemos llamado la atención respecto a que la formación y perfeccionamiento del profesorado 
en las tecnologías de la información y comunicación debe de contemplar una serie de dimensiones, 
como las siguientes: instrumental; semiológica/estética, curricular, pragmática, psicológica, 
productora/diseñadora, seleccionadora/evaluadora, crítica, organizativa, actitudinal, e investigadora. 
También en este mismo trabajo sugerimos que deben de contemplarse una serie de principios en las 
actividades de formación que sintetizamos en los siguientes: el valor de la práctica y la reflexión 
sobre la misma, la participación del profesorado en su construcción y determinación, su diseño como 
producto no acabado, centrarse en medios disponibles para el profesorado, situarse dentro de 
estrategias de formación más amplias que el mero audiovisualismo, y alcance dimensiones más 
amplias como la planificación, diseño y evaluación, y la coproducción de materiales entre profesores 
y expertos. Respecto al componente práctico, debe de procurarse poner en ejercitación en contextos 
naturales, y que puede alcanzar diferentes perspectivas que van desde la autoexpresión, como 
método de aprendizaje y como deconstrucción de medios ya elaborados en otro momento por otros 
autores. 

3.- Y ahora vienen las nuevas tecnologías de la información y comunicación. 

Si la situación era compleja con las denominadas tecnologías tradicionales, en la actualidad ésta se 
ha complicado con la aparición e incorporación de las denominadas nuevas tecnologías de la 
información y comunicación a las instituciones educativas, entre otros motivos por la rapidez con 
que se están generando, la potencialidad tecnológica que nos ofrecen, el alcance de sus impactos no 
sólo en lo que se refiere a la información sino también en la creación de nuevos entorno tecnológicos 
de formación, económicos, ideológicos y políticos, y la poca reflexión crítica con que se están 
incorporando como consecuencia de su transformación y velocidad de introducción (Cabero, 2000d). 

Dentro de estas nuevas tecnologías, una destaca sobre las demás y es aquellas que emerge desde la 
convergencia de los ordenadores y las redes de telecomunicaciones, en lo que se ha venido a 
denominar como telemática, haciendo con ello alusión al intercambio de información entre 
ordenadores a través de una red; o dicho en otros términos a la comunicación humana mediada por 
ordenadores y a través de redes tecnológicas de comunicación. 

En este sentido podemos distinguir dos grandes formas de utilizar la red desde una perspectiva 
educativa: la red como sistema de distribución de información ("web-based information distribution 
system") y la red como sistema de formación ("web-based training"). Digamos que nuestras 
referencias aquí se van a centrar fundamentalmente en la segunda que es la que implica en todos los 
sentidos la creación de un verdadero entorno de formación y la utilización de las diferentes 
herramientas de comunicación, tanto sincrónicas como asincrónicas (correo electrónico, grupos de 
discusión, listas de distribución...), que están a disposición en los entornos de teleformación para el 
profesor y los estudiantes. 

Esta formación basada en la red, se nos está presentando como que posee una serie de ventajas que 
nos van a llevar a una verdadera revolución en el terreno educativo, y que van a resolver muchos de 
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los problemas que tradicionalmente ha tenido el sistema, como son (McCormack y Jones, 1997; 
Alden, 1998; Hall, 2000): 

l Amplitud de información que es puesta a disposición de los receptores. 

l Posibilidad de adaptar la información a las necesidades de los usuarios. 

l Flexibilidad del entorno formativo que se construye. 

l Posibilidad de realizar una actividad formativa independientemente de la situación geográfica 
y temporal en la cual se encuentre el estudiante. 

l Ampliar las posibilidades interactiva de los receptores, de manera que se pueden establecer 
diferentes modalidades interactivas: interacción de los estudiantes con los materiales 
formativos que se le ofrecen, interacción con el profesor, interacción con otros compañeros 
independientemente de la situación espacio-temporal donde se encuentren, interacción con un 
experto en contenidos e interacción con el ordenador o servidor de la información. 

l Reducción de los coste de la formación. 

l Facilidad con que se introducen y son puestos a disposición de los receptores los nuevos 
conocimientos; es decir, facilidad con que se introducen los nuevos conocimientos 

l Formación apoyada en el concepto "Formación justo a tiempo" ("Just-in-time training"); es 
decir, formación cuando se necesita, donde se necesita y al ritmo que sea marcado por el 
usuario. 

l La reducción de costes ya que el software de navegación necesario para su utilización se 
encuentra siempre disponible. 

l Puede utilizarse tanto para una enseñanza individual como en grupo. 

l Pueden desarrollarse tanto en Internet, como a través de una Intranet. 

l Y favorece una formación verdaderamente multimedia, donde pueden utilizarse diversidad de 
medios, recursos y sistemas simbólicos para representar la información, y además desde la 
perspectiva de una construcción individual de la información por el receptor. 

Ahora bien, también se han apuntado una serie de inconvenientes que deben de ser contempladas por 
las personas que las utilicen y entre las que podemos apuntar las siguientes. 

l En la actualidad, por la amplitud de banda que se dispone, las web son demasiado estáticas, 
con lo cual la verdadera capacidad multimedia de la red puede ponerse en duda. 

l El no acceso de todas las personas y colectivos a la red. 

l No todos los cursos pueden ser distribuidos por la red. 

l Profesorado y alumnado requieren una formación para poder trabajar en un entorno de 
formación. 

l Necesidad de contar con una infraestructura tecnológica adecuada. Y no sólo desde la red local 
sino también desde la red externa a los contextos formativos. 
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l Si no existe una adecuada estructuración del material y un entorno formativo que propicie la 
utilización de las diferentes herramientas de comunicación, se puede convertir en un 
aprendizaje impersonal y limitar de esta forma los procesos cognoscitivos de los estudiantes al 
bloquear los espacios de construcción del conocimiento. 

l Y el hecho de que resulta más costosa la producción de los materiales formativos, que su 
distribución. 

A estas limitaciones apuntadas le podríamos incorporar el poco conocimiento que se tiene de su 
potencialidad para la creación de entornos para el aprendizaje, el poco volumen de experiencias 
realizadas, y el hecho de reflejar sobre ella modelos tradicionales de formación apoyada en 
materiales impresos. 

Desde nuestro punto de vista la utilización de una enseñanza apoyada en la red, supera con creces el 
simple hecho de situar documentos digitales en el ciberespacio para que sean leídos y analizados por 
los estudiantes. Implica la creación de un nuevo entorno formativo, donde se reflexione, entre otros 
aspectos sobre los papeles que tendrán que desempeñar el profesor y el estudiante, se desarrollen 
nuevas estructuras organizativas, y se diseñen los materiales teniendo en cuenta las características 
tecnológicas del sistema de distribución, el entorno virtual de formación que se genera, y los 
modelos cognitivos y constructivistas de procesamiento de la información. 

Pero antes de extendernos en estas ideas, si nos gustaría señalar que en los nuevos entornos 
tecnológicos de formación las relaciones que se establecen entre el profesor y los estudiantes, y los 
estudiantes y los contenidos son totalmente mediáticas. De ahí que previamente a su establecimiento 
tengamos que garantizarnos el dominio mediático del sistema comunicativo por los intervinientes en 
el proceso de instrucción y la existencia de actitudes favorables para trabajar en el mismo, que si 
bien es cierto que cada vez son más amigables y fáciles de interaccionar con ellos, siguen 
despertando actitudes de recelo y respeto en algunas personas. 

De acuerdo con diferentes trabajos elaborados por Salmón (1997 y 1998), un sistema de formación 
en línea requiere que los estudiantes y los profesores pasen por diferentes etapas, que implicarán 
diferentes actividades didácticas y el empleo de distintos soportes tecnológicos, y que ha concretado 
en cinco: acceso y motivación, socialización en línea, dar y recibir información, construir el 
conocimiento, y el desarrollo (fig. nº 3). 
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Fig. nº 3. Modelo de enseñanza en línea de Salmon (1999). 

Estos aspectos que se apunta de la moderación y dirección del entorno de teleformación, nos lleva a 
indicar que en estos nuevos entornos la figura del profesor se va a ver notablemente transformada, de 
manera que se tenderá a que se desvanezcan algunos de los roles que tradicionalmente desempeñan, 
como el de ser fuente de información, y se tenderán a potenciar otros como los de diseñador de 
medios, localizador y evaluador de recursos en la red para los estudiantes, gestor y dinamizador de 
grupos de aprendizajes a través de la red, adaptador de los materiales curriculares a los alumnos, 
facilitador de recursos de aprendizaje, organizador dinámico del currículo, e introductor y 
socializador de los alumnos en los nuevos entornos virtuales de formación (Pérez García, 2000; 
Cabero, 2001). 

Desde esta perspectiva la moderación en línea y la realización de la tutoría virtual, se convierten en 
dos estrategias básicas para que el sistema educativo funcione y que le reclamarán al docente el 
desarrollo de nuevas habilidades y estrategias, que irán desde la socialización de los estudiantes en 
los nuevos entornos telemáticos, la cohesión de los grupos, el animar a los participantes para que 
contribuyan al desarrollo de las sesiones y a la configuración del conocimiento, reconocer y ofrecer 
diferentes estilos de aprendizaje cuando los estudiantes trabajan en línea, ofrecer retroalimentación 
positiva, la habilidad para promover un uso apropiado del tiempo de participación en línea por parte 
de los diferentes receptores, facilitar la interacción y participación de todos los estudiantes, o la 
capacidad de evaluar en línea. 

Como podemos observar el profesor va a tener que desempeñar diferentes tipos de roles, que 
fundamentalmente se aglutinarán en torno a lo conceptual, organizativo, y social. Conceptual, ya que 
el profesor será, posiblemente más en grupo que de forma individual, el responsable de los 
contenidos y de la información que los alumnos deben de aprender una vez finalizado el período de 
instrucción, tendrá que ayudar a resolver las dudas que le vayan surgiendo a los estudiantes de la 
interacción con los materiales de enseñanza que se le propongan, evaluar los productos seguidos por 
los estudiantes, y establecer las medidas correctoras que se establezcan; organizativo, ya que deberá 
de dirigir a los alumnos en el proceso de la instrucción estableciendo calendarios, formado grupos 
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que de manera colaborativa trabajen y se ayuden sobre temáticas concretas; y social, para facilitar la 
participación de todos los miembros, evitar la marginación de algunos de ellos y proponer medidas 
para evitar el fracaso de algunos de los participantes, y crear un ambiente virtual y humano que 
favorezca la comunicación, la interacción y el intercambio de información. 

No debemos de olvidar que si se desarrollaran una serie de cambios en el papel del profesor, éstos 
también se proyectarán en los alumnos, los cuales deberán de desempeñar nuevas funciones para: 

l Adaptarse a un ambiente que se modifica rápidamente. 

l Trabajar en equipo de forma colaborativa. 

l Aplicar la creatividad a la resolución de problemas. 

l Aprender nuevos conocimientos y asimilar nuevas ideas rápidamente, 

l Tomar nuevas iniciativas y ser independiente. 

l Identificar problemas y desarrollar soluciones. 

l Reunir y organizar hechos. 

l Realizar comparaciones sistemáticas. 

l Identificar y desarrollar soluciones alternativas. 

l Y resolver problemas de forma independiente. (Cabero, 2000e). 

Por ultimo, y no por ello menos importante, creemos que muchos de los errores que se están 
cometiendo en la actualidad en la utilización de estos entornos vienen del poco cuidado que se pone 
en el diseño de los materiales que van a ser utilizados en la red. Parece que el simple hecho de 
trasladar un documento a un lenguaje comprensible por estos entornos como el html es suficiente 
para llevar a cabo una propuesta formativa de calidad.  

Desde nuestro punto de vista hay demasiado contenidos digitalizados y poco virtualizados. Con ello 
lo que queremos señalar es que se deben de adoptar una serie de medidas técnicas y didácticas para 
garantizar unos recursos didácticos de calidad, y para ello se tendrá inicialmente que trabajar con dos 
principios básicos: 

l Cuanto menos, mejor. 

l Y lo técnico y estético debe de supeditarse a lo didáctico. 

Entre los aspectos a considerar se encontrarían para desarrollar entornos de calidad podríamos citar 
los siguientes: concentrarse sobre los contenidos más que sobre el interface y los elementos estéticos 
que pueden dificultar la captación de la información y favorecer la distracción del estudiante, 
favorecer la legibilidad de los documentos de forma que tanto el funcionamiento del entorno 
telemáticos como de las conexiones que se ofrezcan entre los contenidos sean fáciles de comprender 
por los estudiantes, disposición dentro de la página de los diferentes elementos de forma clara, 
introducir actividades para ser realizadas por los estudiantes, evitar caer en el error de que un entorno 
de teleformación es igual a una colección de páginas de información, hacerlo técnicamente tan 
complejo que el receptor se aburra de esperar la bajada de la información en la red, propiciar la 
interactividad entre los alumnos y los alumnos y el servidor del sistemas, crear un entorno que 
propicie que el alumno no sea solamente un memorizador de la información que se le presenta, sino 
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por el contrario constructor activo de la misma de manera que el entorno se centre en el estudiante y 
favorezca que por encima de la repetición el alumno tenga que investigar y buscar nuevas relaciones, 
propiciar el desarrollo de actividades colaborativas entre los receptores del sistema, y originalidad en 
la presentación de los contenidos. 

Para finalizar, y como señalamos en otro trabajo (Cabero, 2001), los problemas para nosotros hoy 
cuando se aplican las nuevas tecnologías, no son tecnológicos, o mejor dicho disponemos hoy ya de 
una tecnología sostenible y con estándares aceptados, que nos permiten realizar diferentes cosas, y 
con unos parámetros de calidad y fiabilidad verdaderamente aceptables. Los problemas posiblemente 
vengan en qué hacer, cómo hacerlo, para quién y por qué hacerlo. O dicho en otros términos cómo 
ponemos a disposición de los contextos de aprendizaje y de los ciudadanos las posibilidades que 
ofrece esta nueva tecnología.  
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